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Resumen

Un alumno con gran interés por el conocimiento, las artes y la cultura alemana gana una beca para 
viajar a Alemania. Vive experiencias llenas de contrastes que lo ayudarán a crecer. Relata el proceso 
del otorgamiento de la beca, desde su aprendizaje del idioma alemán, tratando de describir las sensa-
ciones de manera más profunda, y evitando la narración de que anécdotas banales. 
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Tale of a novice traveler

Abstract

A student with a great interest in knowledge, arts, and the german culture wins a scho-
larship for travelling to Germany. He lives experiences full of contrasts, that are going to 
help him to mature. He narrates the whole process of the acquisition of the scholarship, 
starting with the learning process of the german language, trying to describe his emo-
tions more deeply, and avoiding the narration of meaningless events. 
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Y de repente…

Si la memoria es la madre de toda sabiduría, debo ser el más ignorante de cuan-
tos han pasado por esta revista. Pero recurriendo a la usanza de los griegos, que 
tan bien escribían, invocaré a las Musas, de hermosos cantos, para poder referir 
cuanto sea lícito referir, sin aburrir a nadie, adornando en lo mínimo el relato de 

los hechos por parecerme poco honesto hacer-
lo y, sobre todo, transmitiendo en el sumo grado 
de fidelidad los sentimientos, pues a éstos les doy 
más importancia que a las meditaciones doctas, 
por parecerme corrientes y muy numerosas, sien-
do, en cambio, las sensaciones lo que de verdad 
me importa y lo que, creo yo, experimenté como a 
pocos he visto hacerlo. 

Mis intereses y aficiones son muchos y va-
riados: la literatura, la música, el cine, la ciencia, 
la filosofía, las caminatas entre los árboles... pero, 
a pesar de ello, en todos hay una constante, una 
presencia omnipresente y silenciosa: Alemania. 
En literatura, Hesse y Goethe; en música, Bach y 
Beethoven; en cine, Herzog y Fritz Lang; en cien-
cia, Einstein y Planck, y en filosofía, Schopenhauer 
y Nietzsche. En cuanto a las caminatas, siempre 
me fascinaron de niño los paisajes otoñales de 
los bosques europeos, que yo sólo conocía por 
fotos y gracias a los rompecabezas que mi abue-
la tenía, pues era tan dedicada a ellos que nunca 
dejé de verlos en mi niñez. Siendo esto así, y ha-
biendo llegado en el momento justo a la edad en 
que ésta misteriosa presencia se me presentó ya 
clara y seductora, decidí cursar alemán como len-
gua extranjera en mi segundo año de bachillera-
to. Para ese entonces estaba ya consciente de mi 
fascinación por Alemania y puse mucho empeño 

en aprender el idioma, lo cual me salió bastante bien, pues en poco menos de 
medio año ya era capaz de formar frases un tanto más complejas que “¿cómo 
estás?” y “bien, gracias” (Wie geht’s? y Gut, danke). 

Resulta, pues, que un día del mes de febrero, si es que las musas favore-
cen mi memoria, recibí, mientras estaba en la escuela, un mensaje de texto de 
mi profesor de alemán donde me pedía que fuera a verlo en cuanto me fuese 
posible. Fui y, sin tantos rodeos, me dijo que acababa de recibir un correo de la 
jefatura del departamento de alemán de la Escuela Nacional Preparatoria (ENP), 
donde se les pedía a todos los maestros que imparten la materia escoger a al-
gún alumno con un nivel relativamente bueno del idioma y que tuviera deseos 

 

Mis intereses y aficiones 
son muchos y variados: 

la literatura, la música, el 
cine, la ciencia, la filosofía, 

las caminatas entre los 
árboles... pero, a pesar 

de ello, en todos hay una 
constante, una presencia 

omnipresente y silenciosa: 
Alemania.
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de viajar a Alemania, para que concursara por una beca que otorga la Embajada 
de Alemania en México... ¡poco fue lo que la emoción me permitió decir enton-
ces! Lo primero que debía hacer era redactar una carta donde explicara los mo-
tivos por los que quería ganar la beca, escrita en alemán, no de gran extensión 
y, sobretodo, honesta. La escribí y, una vez hechas las correcciones con las que 
quedamos satisfechos mi profesor y yo, enviamos la carta a la Embajada. De 
todos quienes mandaran su carta –que debieron de ser bastantes pues, como 
dije, el correo iba dirigido a todos los profesores de alemán de los nueve plan-
teles de la ENP– elegirían a cuatro alumnos para entrevistarlos y escoger a dos 
que viajaran a Alemania. La beca era completa y consistía en una estancia de un 
mes; y ya que estás leyéndome, caro lector mío, podrás deducir que, afortuna-
damente, fui escogido para realizar el viaje. 

La entrevista se hizo en 
una mañana que, muy para 
la ocasión, estaba nublada. 
Además, hacía poco tiempo 
que había comenzado a leer 
Werther, del autor alemán por 
antonomasia, Goethe. Todo 
esto me hizo sentir de una 
manera tal, que se rehúsa, 
huye a cualquier intento de 
descripción. Excúseseme si 
aquí no soy tan claro. Si algu-
na vez el lector se ha sentido 
muy emocionado y nervioso 
a la vez, que tantas ocasiones 
tenemos para estarlo, puede 
darse una muy acertada idea 
de cómo me sentía; pero 
además de esto, me sentía 
envuelto por un extraño “am-
biente” alemán. Eso es algo 
mucho más difícil de expli-
car, puesto que es algo cuya 
existencia misma carece de 
sentido. ¿Cómo podía yo sa-
ber cómo se siente Alemania? 
Si el lector me permite por 
segunda vez tomar algo de 
su tiempo, ya sea por interés 
o por compasión, prometo 
describir en otra ocasión con 
fidelidad aquellas sensaciones, 

Foto: jackmac34.
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cuando considere que sea capaz de hacerlo. En la entrevista sólo debíamos pro-
fundizar en lo que escribimos en la carta, fue muy breve en realidad (o eso sentí).

No tuvimos que esperar mucho para los resultados. Estaba ya en la escue-
la, aproximadamente a las dos de la tarde, tan sólo un par de horas después de 
la entrevista, esperando a que comenzara mi clase de biología, sentado en una 
jardinera cuando recibí en el celular una llamada de mi profesor. Lo primero que 
me dijo, rápidamente y en voz baja fue: “sí te la ganaste”, así, sin más. Y supongo 
que así de repentina también fue mi respuesta. Aunque me sentía tranquilo 
hasta ese momento, después de recibir semejante noticia sentí un gran alivio. 
Creo que es cosa común a todos nosotros que después de librarnos de una gran 
presión comenzamos a disfrutar las cosas de nuevo. El patio en el que me en-
contraba se me apareció como casi divino. La tenue luz que pasa entre las hojas 
de los árboles me pareció lo más enternecedor que hasta entonces había vivido. 
La brisa que movía suavemente las hojas, con ese murmurar casi cantado, me 
llenó repentinamente de un gozo enorme. 

Lo que siguió inmediatamente fue, naturalmente, un montón de papeleo. 
Debido a que soy menor de edad (que de hecho era un requisito para postular 
por la beca) la cantidad documentos a entregar fue aún más grande que la usual. 
Comento esto porque en este proceso estuve a punto de perder la oportunidad 
de viajar a Alemania y, a la vez, tuve mi primera oportunidad de madurar, una de 
las tantas que esta experiencia me dio. 

Haré aquí un breve paréntesis para explicar algo importante, algo que de 
no explicarlo podría mostrar una imagen errónea de mis padres, puesto que 
ellos son fundamentales para esta parte del relato. Ellos han sido irreprochables 
en casi todos los aspectos de mi crianza y si no lo han sido en algunos, es debido 
a los problemas que a todos nos cuesta resolver, y en especial esos que cual-
quier padre de familia vive casi a diario, aquellos que consumen su tranquilidad, 
su concentración, haciéndolos, incluso, olvidar cosas… cosas como, por ejemplo, 
la renovación de su identificación oficial. Este fue un grandísimo problema –que 
como dije, casi me hizo perder la beca– pues, entre otras cosas, para el trámite 
del pasaporte de un menor de edad se requieren las identificaciones vigentes de 
ambos padres y, como estaban prontas las elecciones de jefes delegacionales 
en la Ciudad de México, los trámites de renovación de credenciales podrían ha-
cerse hasta que hubiese terminado el proceso electoral. Digo que esto me hizo 
madurar porque me vi forzado a aceptar que tal vez no iría a Alemania, a pesar 
de ser uno de mis más grandes sueños. 

El caso es que un día cualquiera, cuando estaba ya totalmente resignado, 
recibí un mensaje de texto de mi compañera que también ganó la beca, en el 
que me preguntaba si ya había recibido los correos electrónicos del Pädagogis-
che Austauschdienst (PAD, la institución que nos otorgó la beca). Revisé y sí los 
había recibido, junto con otro correo de quien sería mi Gastschwester (hermana 
anfitriona, ya que durante mi estancia iba a vivir por dos semanas con una fa-
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milia en la que hubiera alguien de mi edad). Me extrañé mucho cuando vi esos 
correos, pues yo ya había renunciado a la posibilidad de viajar a Alemania. Pero 
gracias a la jefa del departamento de alemán de la ENP, quien siempre mantuvo 
una relación sumamente diplomática con la Embajada, se pudo conseguir una 
prórroga extensa para la entrega de mi pasaporte –que era el único documen-
to que me faltaba–, así todo se solucionó. Veinte días después ya estaba en el 
aeropuerto, esperando a que saliera el avión. Fue allí donde conocí a los otros 
chicos mexicanos que también ganaron la beca. Éramos seis: dos de la Ciudad 
de México, dos de Guadalajara y dos chicas de Chihuahua.

Comienza el viaje

¡Oh Musas, de olímpicas moradas, especial ayuda necesito a partir de ahora, 
pues lo que sigue es lo más difícil que he tenido que escribir! Una vez hubimos 
llegado al aeropuerto de Frankfurt, pasamos toda una odisea tratando de bus-
car nuestro equipaje y la estación de trenes, de donde partiríamos a Bonn. Lo 
primero que me impresionó al llegar fue el paisaje. Hacia cualquier dirección en 
la que se mire está el bosque, grande y magnífico. Al aeropuerto fue un hombre 
del PAD para ayudarnos a subir al tren a la hora correcta, René, era muy amable, 
sólo lo vi en esa ocasión pero no lo he olvidado. 

Durante nuestra estancia viajaríamos en grupos conformados por dos 
personas de cada país y un chico alemán que nos acompañaría en todo el viaje 
(que en mi grupo resultó ser mi hermana anfitriona, Katharina). 

Railway Into The Sun, Bonn/Germany. Foto: Arno Hoyer.
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En la estación de trenes de Bonn nos recibieron los guías de grupo. Yo es-
tuve en el grupo 21, junto con una de las chicas de Chihuahua. En total éramos 
quince personas en el grupo: dos mexicanos, dos salvadoreñas, dos islande-
ses, dos eslovacos, una chica y un chico polacos, dos chicas y un chico israelíes, 
Katharina y el ayudante de la guía, Laurenz. Después fuimos al hotel en el que 
nos hospedaríamos los cinco días de estancia en Bonn, cuyo nombre era Deuts-
ches Haus. Por afuera se veía pequeño, pero acogedor, y vaya que lo era. Mi 
guía, Charlotte, me dejó en mi cuarto. Me dijo que en media hora nos veríamos 
en la entrada del hotel. 

Fue cuando me quedé solo que todo se asentó en mí: ¡estaba en Alemania! 
Incluso hoy, ahora mientras escribo, tengo el vivo recuerdo de esa sensación, 
que no he podido digerir. Me duché, acomodé mi ropa en los roperos, me arre-
glé lo mejor que pude y fui a la hora indicada a la entrada del hotel. Ahí estaban 
esperando Katharina y los dos chicos de Islandia, Gummy y Bingi (que eran sus 
apodos, pues nunca pudimos pronunciar sus verdaderos nombres). Me sentía 
muy contento y nervioso de ver a Katharina por fin en persona. Esa noche cena-
mos en un restaurante frente al hotel, donde después llegaron los demás chicos 
del grupo. 

Esos primeros cinco días en Bonn fueron de los más difíciles para mí. A 
pesar de considerarme alguien sociable, me gusta permanecer mucho tiempo 
solo, porque así experimento de una manera mucho más vívida lo que está pa-
sando. No digo que no disfrute las experiencias que vivimos con amigos, pues 
éstas también son muy gratas. Digo que cuando se está solo se vive más la ex-
periencia, lo que está pasando, mientras que cuando estamos acompañados, 
experimentamos a quienes nos acompañan. 

Cuando estamos con nuestros amigos, muchas veces es irrelevante el lu-
gar en el que estemos, pues ya sabemos que, donde sea, pasaremos un mo-
mento inolvidable. Yo, evidentemente, no buscaba éstas vivencias, yo buscaba 
a Alemania. Además de esto, hubo un punto en el que me frustró mucho no 
entender casi nada de lo que me decían. Pero éste problema, claro está, se so-
lucionó con ayuda del tiempo. 

Visitar la casa donde nació Beethoven fue totalmente asombroso... Deje-
mos que un gran escritor me ayude a describir lo que sentí, mejor que yo. Michel 
de Montaigne escribió:

¿Se debe a la naturaleza, o a un error de la fantasía, que la contemplación de los 
sitios que sabemos fueron frecuentados y habitados por personas cuya memoria 
tenemos en estima, nos conmueva en cierto modo más que escuchar el relato de 
sus acciones o que leer sus escritos? (Montaigne, 2014 en Bayod, p. XII).
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Esto, sin duda, me pasó durante todo el viaje (que me parece ser una de 
las más fuertes razones por las que viajamos).

Beethovenhaus, Bonn/Germany. Foto: Holly Hayes.

Estancia en Altdorf bei Nürnberg

Después de estos cinco días, empezó mi etapa favorita del viaje: las dos sema-
nas con la familia de Katharina. Dejamos la ciudad del Rin muy de mañana y 
partimos en tren a Altdorf bei Nürnberg, pueblecito de Baviera donde viviríamos 
todos los chicos del grupo. Aquí fue también donde conocí mejor a mis com-
pañeros, a quienes empecé a querer más. Llegar fue muy emotivo y divertido. 
Cuando llegamos a la estación de trenes estaban esperándonos ya todas las 
familias que nos hospedarían. Mis compañeros saludaron con gran emoción a 
sus Gastgeschwister (hermanos anfitriones). Sintieron lo mismo que yo cuando 
vi a Katharina en Bonn, ¡pero todos a la vez! Después, cada uno de nosotros fue 
a casa con su respectiva familia. 

Los padres de Katharina fueron sumamente amables y atentos conmi-
go. Procuraron siempre que conociera cuanto de nuevo podía haber para mí 
y como su padre es de la India, también conocí algo de su cultura, aunque casi 
exclusivamente la gastronómica, pues no es religioso y, por tanto, no practica 
todo lo que eso trae consigo. El cuarto donde me quedé, en el segundo piso de 
su casa, tenía una hermosa vista, que fue un gran placer para mí. Anexo una foto 
de dicha vista, e invito al lector que escuche el primer movimiento del Trío con 
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Piano No.1 Op. 8 de Brahms, para que la música les diga con más fidelidad lo que 
allí sentí, pues esta pieza estuvo muy presente en mí durante las dos semanas 
que allí pasé.

Vista desde mi habitación en casa de mi familia anfitriona. Foto: Marco Manuel Sánchez Hernández.

Pero no se crea que sólo fuimos a pasar dos semanas dentro de una casa. 
También fuimos a la escuela donde nuestros hermanos anfitriones estudian. En 
las primeras horas teníamos clase de alemán, pero en las últimas horas íbamos 
al salón de nuestros hermanos para tomar con ellos una clase normal, aunque 
la mayor parte de las veces, en vez de ir a la escuela, hicimos excursiones a Nür-
nberg y ciudades aledañas, ¡incluso fuimos a la fábrica de Faber-Castell! 

Los fines de semana las actividades que hiciéramos serían decisión de la 
familia. Ellos quisieron llevarme a la casa-museo de Hermann Hesse, pues sa-
bían que es uno de mis autores predilectos. También me llevaron a la Selva Ne-
gra, lugar que tanto inspiró a Hesse, y a Rothenburg ob der Tauber, donde están 
las tiendas navideñas abiertas todo el año.

Altdorf y mi estancia con la familia de Katharina fueron una delicia para 
mí… Fue también donde mejoré más mi alemán y donde formé las amistades 
que, seguramente, perdurarán. Dejar Altdorf fue para mí casi como el final de la 
estancia en Alemania.
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Rothenburg ob der Tauber. Foto: Marco Manuel Sánchez Hernández.

El camino de regreso

Después de estas dos muy enriquecedoras semanas, tuvimos que partir a Ham-
burgo. Nos esperaba un viaje de casi ocho horas en tren. A partir de aquí, mis 
experiencias se vuelven algo difíciles de describir, no por ser poco comunes o 
profundamente personales, sino por no haber sido tan nuevas para mí. 

Para mis compañeros, que, a excepción de los polacos, vivían lejos de 
grandes ciudades, era muy interesante visitar Hamburgo y, unos días después, 
Berlín, pero para mí no lo era, pues yo quería visitar lugares que sabía que en-
contraría solamente en Alemania, mientras ellos buscaban tiendas de ropa, de-
partamentales, comida rápida. Además, fue aquí y en Berlín donde tuvimos más 
contacto con los otros grupos que, lamentablemente, no mejoraron mucho mi 
situación, pues la mayoría buscaba lo mismo que mis compañeros, teniendo 
poco o casi nada de interés por Alemania. Es por esto que el relato de mi es-
tancia se hace turbio aquí (no sé si el lector haya notado incluso un declive en 
mi calidad narrativa desde hace unas líneas), pues fue poco lo nuevo que viví y 
muchas las quejas que tuve. 
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Los últimos días que pasamos en Hamburgo tienen para mí un carácter 
más concluyente que los de Berlin –los últimos de verdad–, pues tuvieron una 
carga emocional mucho más fuerte en mí. En una ocasión, pasamos la noche 
en un hermoso parque llamado “Plantas y Flores” (Pflanzen und Blumen), donde 
vimos un espectáculo de luces y agua que se mueven y sincronizan con música. 
Fue una noche muy tranquila. A pesar de haber mucha gente, no había bullicio, 
pues todos estaban recostados en el pasto con sus familias, viendo las luces, 
las flores que estaban por todas partes, conversando… (¿quiénes?) La brisa era 
ligera y llevaba ya consigo la sensación de la noche, que es de recogimiento con 
uno mismo y con lo que lo rodea. ¡Sensación universal, que lo único que necesita 
para existir es un alma sensible que admire la vastedad!... tat twan asi...

En otra mañana nublada, ya en Berlín, en el último día de nuestra estancia 
en Alemania, fue cuando tuvimos que despedirnos de nuestros, ahora, amigos. 
Nunca he sido bueno para los finales, no sé cómo reaccionar a ellos, lo que único 
que puedo decir es que fue triste tener que despedirse. 

Fue ese día en la tarde cuando salió nuestro vuelo a México. La vista de 
Alemania desde el cielo es una imagen que tengo bien grabada en mi memoria. 
Es admirable la pureza del paisaje, en el que lo único que destacan son ocasio-
nales caseríos y molinos de viento, siendo lo demás solo carretera y bosque. 

Vista desde el hotel en Berlín el día en que regresé a México. Foto: Marco Manuel Sánchez Hernández.
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La sensación que tuve al regresar a México es aún confusa, y no puedo 
esperar que en unas pocas líneas sea capaz de esbozar una imagen fiel de ella. 

Llegué a casa junto con mi familia aproximadamente a las cinco de la ma-
ñana, cuando aún estaba oscuro. En el camino en coche de regreso desde el 
aeropuerto pasamos junto a una avenida donde, al parecer, un motociclista que 
iba a gran velocidad había perdido el control y caído, habiendo muerto inevita-
blemente al instante. Había gente de bata blanca tomando fotografías del suce-
so e, incluso, mi hermano pudo ver el cuerpo del motociclista… aún no sé qué 
tanto influyó en mi percepción del regreso presenciar eso. Lo único claro es que 
fue un contraste muy irónico. Cuando llegamos a casa y bajamos del carro, es-
tando parados aún en la calle, ya no me sentía, por así decirlo, habitante de Mé-
xico, sino del mundo. Es una sensación que se debilitó muy rápidamente, pero 
que aún puedo recordar. Todos deberíamos sentir eso alguna vez en nuestras 
vidas…
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